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JULIÁN SACRISTÁN FUENTES 

Paro no Sacristán, si no Cai'denal ú-¿ la Iglesia idurí.ia, como tcnarán ocasión tie uer los afi­
cionados cuando se pieseníe en íYladrid. ¡Está iluminado por el Espíritu Santo de 3oselilo! 
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ndi 

retendido en un colega darnos una lección s ó b r e l a suerte del vola-
a tal efecto se ha publicado conio prueba una "foto" de Nacional 1, 
o un toro berrendo, capirote, botinero y algo girón. Hemos con-

plado la "foto'' unos momentos . Ricardo no bajó la mano izquierda en el 
ac to de emparejar y está alargando la diestra en el momento de meter el 
acero; vamoSf que no se "reunió" bien con el toro, y por consiguiente no 
practicó la suerte del volapié con arreglo a los cánones. Cuando queráis 
darnos una lección con pruebas gráficas, tened más acierto en la e lección 

de las "fotos" y de esta manera n o daréis lugar a la pública hilaridad. 

PsJo h a p a s a d o n a d a 
R u e d e n , p o r a h o r a , r e s p i r a r t r a n -
Q u i l o s , l a E l m p r e s a d e M a d r i d , e l 
d o o t o r D i é g u e z , R e t a n a , y Z o c a t o 

Demoslranios cciii esta;; lineas ser riiiiy 
ormaütos, sin que nos .^uie ninguna pri­
sión bastarda. 

Al pan, pan y al vino, idüm, ¿Lo tmliün-
cicn vne.sdi mercedes? ¿No? Pues es muy 
sencillo. Que aquí no nos casamos con na­
die, no cotnbafiéndoíe por sistema. 

Hace ocho dias nos ocupábamos del pro-
cesamieiilo solicitado contra la Empresa 
de la plaxa de loros madrileña, del doctor 
Diégnez, de Retana y del uto de Cliicuelín. 

Y como ofrecimos a nuestros lectores dar 
cuenta de la re,sohKÍón que recayerír, aqni 
estamos lioy para cnmplir nuestra palabra. 

La Sección 4.'' de lo Criminal de esta 
Audiencia ha dictado un auto confirmando 
el del Iu/,gado del Congreso, denegando 
el prcicesamienlo de los expresados seiío-
res y íle los que integran la mencionada 
Empresa. 

Entendió el lueü, que la reclamación de 
los al'otiados, defendidos por los letrados 
señores ¡iniénex Madrid, Sol juaqueíot y 
Ferdándeí: Viclorio, solo podia exigirse en 
la via civil y en el mismo sentido se ba 
expresado la Sala, al confirmar la resohr 
ción del referido Jnéz. 

Claro es que el sumario vuelve al perio­
do de instrucción, y en aquél suponemos 
que las defensas de los abonados tratarán 
de perseguirla falsedad a que nos referia-
mos en el artículo del domingo último, co­
metida con ocasión de un heclio que se 
estimaba como una estafa, y considerado 
hoy como incumplimienío de un contrato. 
Algunos meses j)asarán, pero prometemos 
no olvidar el proceso y en fiempo oportu­
no manifestaremos a nuestros lectores la 
resolución definitiva que recaiga. 

De estos hechos que dan ¡ugar a esta se­
rie de reclamaciones ante los Tribunales, 
debe de tomar buena nota el lltmo. Señor 
Director General de Seguridad, no autori­
zando el cartel de abono, ínterin no fígu 

Las reuniones que han celebrado es 
tos días los Empresar ios se han des­

lizado con una "paz octaviana". 
Como que hubo momento en que se 

prec i saron algunas docenas de ca­
misas de fuerzal 

Y los aficionados esperando que los 
rebajen los boletos . ¡So primooooo^»* 

ren en él, fecha por fecha, el nombre de los 
lidiadores y de las ganaderías que han de 
actuar y lidiarse en cada corrida. 

V como esta es la as[uración miáníme 
de todos los abonados, en tiempo oportu­
no daremos otro palito, o los que sean prt-
cisos, a la Mariana—eniiéndase Empresa 
de la plaza de toros de Madrid—que aun­
que parece coja y manca, es más ligera que 
un galgo y tiene las extremidades supe, 
riores bien adiestradas en la dulce tarea de 
recoger la teia de los muy respetuosos \i 
que también primos, señores abonados. 

Y no va i]iás, como se decía en tiempos 
en que sa permitía lirardel pabellón auri­
cular al Señor Jorge. 

.1 O t r o n i ñ o d e 
P a l m a 

En uno de los balcones 
de la casa de Marcial 
hay una monumental 
palma. ¡Cuántas desazones 
nos ha dado tal palmita! 

Cada vex que la miramos 
a los demonios nos damos 
y nuestro genio se irrita. 

¿No es una desaprensión? 
¿Puede alguno ver con calma 
la provocativa palma 
en semejante balcón? 

No; yo estoy desesperado, 
siempre tengo el alma en vilo 
y no he de quedar tranquilo 
hasta que la hayan quitado. 

Y más tarde, a voz en grito, 
pediré que en su lugar 
me permitan colocar, 
por mi propia mano, un pito. 

Los e m p r e s a r i o s han -dejao-en man­

tillas a los comités políticos del anti­

guo régimen-¡Que manera de mar-

tingalear para ocupar puestos e a 

la directiva. [Oh poder de las ricas 

dietasí 

Con que Salas, ¡eh! 
Salas, Comedores, Gabinetes y 

líeci)}!mientos, con itdas las cla­
ses de muebles que ustedes quie­
ran. Asi es ese ••ímaño", que te­
nemos el gusto cié presentar a 
ustedes montera en mano y reci-
Inendo la ovación frenética de 
una multitud entusiasmada. 

Porque podría darse el caso de 
que este Salas, con gesto de tore­
ro macho, por tuia paradoia, po­
día ser, tauromáquicamente con­
siderado, una guardilla trastera. 

Pero no, este Salas, en el to­
reo, hace honor a su apellido y 
en ios «ruedos'' tanrómacos ha 
puesto de manifiesto su recio 
valor. 

En esa folografia, se observa comoHO'id 
espectadores ovacionan a Salas. \ fijaos en 
ea rotura de la taleguilla. Fué en la pierna de 
Irecha, rjoride el toro le prendió librauílose mi 
lagrosamente de una cornada. ¿Por Í|UC? Muy 
sencillamente Porque al entrar a matar, bajó 
la mano izquierda, arranco despacio, derecho, 
y con la diestra reunida al pecho. 
• Asi se mata, y esa pierna derecha es la que 
sufre cuando el matador practica el volapié a 
conciencia. 

Claro es, que de haber hecho lo que el otro 
"UiañO", Ricardo Nacional, según fotografía 
que «The Thímes" nos dedicó en su último nú­
mero, Salas no hubiera expuesto ni un ala­
mar y se hubiera evitado enviar al sastre la 
taleguilla que en la adjunta «foto» se ve des­
trozada. jNosotros para argumentar nos so­
bra con una sola fotografía, y sin forol Porque 
a Nacional I le pudieron ovacionar por un 
quite y luego pegar el cartoncito al lado de 
una fotografía correspondiente a otra suerte 
que solo produjera un general bostezo! ¡Se 
han ••dao» casosl 

* 
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r * • * * * • * * • • * - * - * • j — ¡Tenemos que concluir con -eso»! —ex 
clama otro. 

— jPara el mes de enero enmendarefnos-^t-j 
esas í'Cosillas»'—argnye nn tercero, ./ 

Es i n ú t i l , distinguidos componedores 
Aquí lo íencmos toda perfectamente arrei. 
gljido, concluido y enmendado. 

Tenemos nn ideario 

que seguimos con decoro. 

Lo que se hace necesario 

es que, cuando salga el toro, 

el diestro derroche arte 

y se descargue de miedo, 

que si está bien en el ruedo 

estaremos de su parle. 

P(¡ti¡o Lcdcindñ fiecutamio un-'i verónica por e! •'.J^o» derecho, con natu-
ralUiaú r sin afectación de ningún génevo. ¿Ea asi como se debe torear? 

¡Pues, ñ otra cosa! 

r-rrr**** 

KACHEITAZIOS 
Hoy se celebra en el Café Naci'jiial- ;.se 

impone el cambio de nombre, señor indus­
trial!—el banquete en honor del colega To­
rerías. V nos honraremos asistiendo al 
acto, porque así creemos contribuir a trans­
formar en sólidos lazos los débiles que 
unen a la prensa profesional. Además, asi.s-
tiremos pagando el cubierto—cubierto, pero 
no con gorra —para seguir diferenciándo­
nos de algunos pluniiEeros de los que To-
rerias llamaba hace tiempo, con cierta iro­
nía, "la prensa honrada". 

;Ah! Y aprovechamos esta [oportunidad 
para decir que tenemos el propósito de no 
concurrir a los ágapes que puedan cele­
brarse en honor de los coletudos, aunque 
para ellos se nos invite con más o menos 
insistencia, 

Pero si se da un banquete 
en honor de compañeros, 
a él han de ir los primeros 
los castizos de K Ch T, 

Hay que dar la sensación 
de noble com|>añerismo 
•.Borrad todo antagonismo! 
Hoy se ofrece una ocasión, 

t * 

La Empresa asiste a todas las corridas y 
cuando el público se indigna le dice cara 
acara cuanto estima oportuno. !.E1 presi­
dente aguanta desde su palco estratégico 
las protestas que originan sus desaciertos. 
Los toreros reciben directamente los dicte­
rios y las alabanzas del monstruo de las 
írcce mil trece cabezotas. Los únicos que 
no dan señales de vida por parte alguna 
son los ganaderos, que, a excepción de 
cuando vienen las cosas por buen camino, 
permanecen previsoramente entre bastido­
res. ¿No habria manera de obligar a estos 
mercacbiflcs a concurrir a ios festejos, ocu­
pando un sitio determinado, para ser saca­
dos a la vindicta pública cuando fuera me­
nester, que seria una corrida si y otra tam­
bién? 

Pues si la proposición 
entendéis que es acertada 
y merece ser tomada 
pronto en consideración, 
ahí la tenéis formulada 
y que acuerda; la afición. 

— ¡"Rso" hay que arreglarlo' —nos dice 
un enviado de cierto torero a quien combii-
!nnos. 

UNA TIEirslTA 
Se celebró la semana pasada en el Soto 

de Aldobea, donde el Duque de Tovar tiene 
su ganadería. Se tentaron con excelente 
resultado 14 becerros y 32 becerras, ac­
ulando como tentador el excelente piquero 
Pepe Díaz. Asistieron a la operación ilus 
tres personalidades y los Príncipes de Ba-
viera. 

Algabeño, Baraja-- y El Chi(|uito de la 
Audiencia, sortearon unas cuanlas reses, 
siendo feliciladisinio por los Príncipes, jua-
nito Martin Caro quien una vez más de­
mostró, a pesar de sus trece años, ser una 
persona mayor con el capote y la muiela 
en las manos. 

Áijn se hal laba cal iente el cue rpo del d^s.^ruciaLlo ^Muera , 

quü a J e n u i s de habérse le c o n c e d i J o en vidu la oreja de o\'o de la 

Asociación de la Prensa, se halltiba condecorado por el (Gobierno 
PortUf^ués, cuando en la capilla ardiente se recibió el siguiente 
oficio, que el pobre Manolo, no tuvo la satistacción de poder 
leer. 

• Sr. D. Manuel Ga/rla: 
El excelentísimo aetlor i^etieral en Jefe, tti eserito fecha 5 del ac­

tual, me dice lo sigtít'ente: 
*Exceletitisimo señor. Recibo su comunicación de 22 de noviem­

bre próx'tuo pasado, en ¡a que formula propuesta a favor de don 
Aniofíio Cañero, don Ignacio SáncJiez Mcoias y don Manuel Garda, 
acoj^iéndvla con mucho gusto, encareciendo a V. E. exprese a estos 
diestros en aii twtnbre tni i^ratitud par su desinteresada, hábil y va­
lerosa coope-ración en la fiesta a beneficio de ¡os bravos íegiotutrios, 
estrechándose así e! lazo de afecto que en España debe haber entre 
todo lo que es tradicional, como el arte taurino y el legendario valor 
del soldado. 

V. E., que sabe ejercer su mando en clásico español, merece mi fe­
licitación por su iniciüllva y muy satisfactorio resultado.^ 

y yo, al trasladarlo a usted, como clástco militar español, cum­
plo, no salauíade con loque ordena ei superior, sino también con 
deber de gratitiui en nombre de la Legión, de esta Cotuandancia ge­
neral y en el mío propio, proporcionándome ello una gran .^iofisfac-
cíón. 

Dios guarde a nsled muchos años. 
Meliila, ¡O de diciembre de 1924.—¡osé Sattjurjo.> 

"s 
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Fiesta taurina 
K CH T 

PÁGINA 5 

P e p e iMi:iul<' 
fio }• oti\>s, I 
don AJíredo 

y. y riiinili 
.;i coiniílii 
Pci-fz, el 

I, Poliicr 
í'iu' sei-v 

cual se a 

:f-s. LIUH 
id;f pin 
creilicú 

el M, 
c ü m 11 

Hací- ])^íLiis IIKI.S \' iirii'ani>:;iclii por el intelii ifn-
w íiticinriüilii. (iiin All iedii Pér fz , ;.ipoileradM del 
niíitiiilur de nu\in(i?i •:Tahc-rneritr.i •. ,se celfhrú 
.̂ n lu iinca El ( iihiltn, pi-npie<¡;iLl del Lianiidei"o, 
don Aiiuustn I'í'f<.'y;i!rdü. un Je^ti\-;il taur ino <p[e 
resid ti'i linlkiiitisitno. Ei! fxpresadu rnivdlei'u, 
auxi l iado pi r Mari.i:l, Jo-elitii Miiftin y í^iicrih-
tán Fucn t t> , torei'i estupeiidiuiií-'nte un ntivillo y 
después lie una |¿;i'an fueHii, en hi que sobresii-
lieiitn unn.s pases naCuniles de ote ccm nli', le 
ilc^jiacliú eun ¡¿Tan va lent ía . Servida una i-splén-
diila cciinida, se currifrcn después una-^ \ 'a ipú-
Ma.-, i|iii.' luFirrin toreadas por In,s (.'idetiulns que 
a-^islier<ni .'d áirajic, ilístin^iiiénildse SaL'-ri.-.ti'in 
/•'u'-ntes y Platerii . quiT- <!eniosti'ó enndícioiie^ ile 
1 xi-i>l"nti' [iri'iri, Enti'i ' lus asis tentes a la lii-sta 
,M- IiaNaliiin la esfiusa \- he das liijas del t;;iLiaderu 
>!'ñíi|- )'iTii^-iirdi>; su madre jinlílira. \ ' i inla del 
general Suárez Jn i i án , ilun Kami'm t , ¡ueneni . 
liun Jlan'ilii (¡raciit, dnn losé iSánijheK t. ' imesa, 
diin Quint ín S,(cr¡st;'in, don Francisco Muñuí:, 
Kainún Pércíc. IM> revisteros líl liari|uen> , 
perná t ide^ Evan.ii"elií.[a, Alfonso Miiíioz. dnn . \ i i -
tonii) Herrero, Pepe DurniniJ-o, In.s !j.'anadi-ri>. 

;in ( ionzá léz , señor [slohle.-; \- iaiiiilia, et proi'esiir veter inar io dé ICI K-.L:urÍal, dnn Kiear-
•tr! K'i'ina \'ÍL-t<>ria \- todos qiieilaron ci.vmplacidísiiniis ile la.> al^^ncii^nes nljMT\adas pi ; 
estupendo urííaniií'ador de esta clase de fiestas. 

I E l d e R ^ b f o L a l a n d a 

_ "nii iiiiiiiiiiiíjrriimrillllllllllllíllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^ ESCUDOS DE LA NOBLEZA TAURINA 

^ ^Sociedad de Eniprtsarios ha ímpei-ado la insidia y las cuestiones = 

H I ^Oales, Dicha Sociedad ha rolo definitivamente con la de Matado- ^ 

B '' ̂ í^gándosc a conceder a éstos la libre contratación y acordándose ^ 

S ;j también el veto a C a ñ e r o y Sánchez iMcjías. H 

^ ^"lallamos, pues, en uno de ios períodos más álgidos del coní l icto . = 

S '^ la unión entre los e lementos que integra n la Sociedad de Matado- = 

p ''^s perfecta, creemos que la de Empresarios tendrá que "doblar.'' p 
fll!llllF'"'ll|||ltll -

„ M u , N i i > i i > i i i i f i m i m i i l l l l l l í l l í l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i i l i i i l l l l l l l l l 

Atículo que esca 
f^^f**»»*. • * ^ * M - * * ^ * # * „ 

n i t i V O ! ! I ¡ D © f i 
En la larde dül viuriies, y deyptiés de 

acordado el voló coníra Sáiiclie/: Me-
jías y Cañero, algunos empresarios, en­
tre ellos dt'I Norte, acudieron al Pala-
ce Hottii, dinHÍL' se hospedan aquellos 
lidiadores. 

¿y para eso estuvieron reunidos íres 
días? 

jConio se reirán Arana, Hlío y Uce-

layela, al \'er que de ¿iqiii a Agosto, 
euaüdfí esos señitres dan sus corridas, 
los demás empresarios lendrán queie-
ner cerratlas sus plazas! 

L o s p u e nnuGr&in 
PACO FRASCUELO 

El domingo último íailcció en esta Corte 
el la edad de oclienia y lentos años, Paco 

:i Que con niños se 30LJ3Sta..̂  

Fraíjcuelo, hermane del famoso matador 
dL' loros Sah'ador Sánchez "Frascuelo.» 

LIMfÑANA 

A los cuarenta )• cuatro año^ de edad 
falleció en esta Corte e¡ día 14 del actual. 
Darío Diez 'iLimúiana-, buen amigo nues­
tro y matador de novillos que ie hallaba 
retirado del toreo. 

El entierro de Darío, fué nna imponente 
manifestación de diielo, asisliendo a ían 
triste aclo, los buenos aficionados, D. To­
más Pérez Tületlo, D, Bonifacio h'árez, don 
iManuel iíomcro, D. Ángel Fraile, Sres. Ca-
rranque y Plaza, García Vaquero, Aseiisio, 
Castro, F. Taravillo, Trompeta, los revis­
teros Toledito, Mingiiet y los diestros Ba­
llesteros V M Lalanda. 

rar 'I 
'<•> i'Liipanm.i 

Mliertii.s •^'aleHt^^.y -.Maé-
ra:-, ímrrado ^íClucuelo •, \" 
ainericaníüaiikiH Juan v Ma-
nnlü Beltnonlc, se IILL iiotiulo 
nnH u;ran escasez de huevos 
en el Mercado de Triana. 
Xus aseguran que Pepito 
Belmojite-- si é! ijiiisiera— 
e-Síd dispuesto a que tan pre-
ciadf.' artíi-'ulu vueK^a a im-
[innerse eu las Plazas de To-
y>i>: ]>eru lo eieilo es ijue el 
arcicuio gailináeeo atra\'ífsa 
una tiran crisis. Lus hueves 
caslelUiHOK tanilíién ha^' que 
•jusearlos en \:t linterna de 

i|i- esta ntra ese;is<'í'., [iasta ahui'a, súlu pudemü-S a.sejíu 

.^'•^•ip^^ido a bien ninguna ¿i/mñ Cdvitafiv¿i. ovggniy.ar en Madrid un Fesüvaí 
^̂ ^ L ̂  ^^ Aguiníilda del Soldado. Los estupendos rejoneadores Basilio Barajas y 
^\úí I ¡tete estén esperando un organizador para montar gratuitamente a caba-

S K ' "Cío 

lio y torear tan pronto como se hs ordene. 
K X % 

•^ ^! Q"'" ^ue publicaron en «El Imparcia!". los matadores de novillos Simón 
\¡eg . ''le! Madrid, ya se /¡abían ofrecido para tomar parte gr-atui/amente en 

un espectáculo de aquélla naturaleza. 

La Lima y,̂ ' León... de Riela 

Gaona en ¡a higiénica tarea de pasar la esponjita a "Chicuelíu", operación 
que se repetirá cuantas veces toree la criaturita con el '•ahuelo> 

Parece fábula, pero n o lo es. El L '̂*^ J'̂ â, ''Gitanillow v. , u 
Perú (Lima), con su desenfrenado v ^ j / ^ ^aractcrí. e ' ..^'^Í'' "«"^l'^ "i^'la en la capital del 

porque en breve P-"̂ ' '"̂ -Os ^rÍJ^Tl ' ' .̂ "^^^^-^^^ ^"^ "o ̂ s una fábaila, 
pruebas de esta original contienda. 

Kei'OÍiHe.iido en mi afc/iii'o~fue/or do-
ciiincntüíio que ct de afguitas i'ei'iste!*os 
de iapi'ctti^a diafia—de cosas de Imráfdh 
ca u blasones, he í/'ope^ado con et curio-
sisituo escudo de anuas det *nmu excelen­
te L'ai'ón* (con Ü lambíenj, de tatanda de 
üentas con Petia ílgaUcfa- a roa a ot^e-
cerle a i'iiesti'a cui'iosidad. 

£a coi'Ofia de esta casa "i'a/'Cini7> es 
una airosa montera nimbada con hojas 
esmeraídinas det simboíico taiircf det 
tritinlo. Hátíase disidido et escuda en dos 
campos. El siiperi&i< izQuiei*da—que por 
esto de fa ¿urda pudiéramos ttamar supe-
rtorisimo—es de sabrosos u atei'ciope la­
dos atbarícoQues de ios de hueso más 
dutce. pero de un dulzor que jamás llega a 

~ empalagar. Sobi^e este campo brilla la 
oreja de un bratñstino (oro, verdadero ve­
llocino de oro alcanzado por este intrépi­
do Lvyotiaufa de la torería en la Plaza 
de Diadrid^ con et natural descontento u 
envidia del •'• señor semívarón de tatadilla 
det Pino Verde-. 

61 campo inferior— que es ían superior 
cof/io et otro—es de plata, de rica ptatita 
de tea, lograda con los denodados es-
Uterzos del templado corazón det más 
puro acero toledana que sobre él des­
cansa. 

l^a empresa, grabada en estrecfia plan­
cha de acero, también lotedano, dice asi: 
*.Dá foreros de primera- Ventas con Pe­
ña JXguitera •. 

lates et escudo del -uarón-^ armado 
D. Pablo batánela' que lué tocfo un sefior 
n-'arón-, porqve sti-primo...! Buena, su­
primo... los comentarios g de esta lorma 
habrá de darnos las gracias quién ha 
etlo se crea obligado. 
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í\lo deben consentirse ' 
z:z=::=:̂ i:r:=r=zzz=iz: los retoroimientos 

iVü sóiü soTUüs jjosQtros los que ;;ÜÍ- oponeinos ¿i es/e sistema novísimo de 'orear. 
Claridades opina de! mismo modo que nosuíros. 
Oarito está de nuestra parle.] 
Palacio Valdés tampoco es sacacordiisfa. 
Los primates de la crítica mejicana combateíi ]os descayuntamieníos. 
E¡ público, en número cons.iderah¡e, vo transige con hs atornillamienlos. Otro 

parte permanece indilercnte ante tales excesos. Y un exiqüo niic¡eí\ de espectadores 
los celebran con sus aplausos. 

Se impone que en esto exista ana completa unanimidad. Es preciso que cuando co­
mience la temporada los retorcúnientos sean acogidos ostensible, ruidosa, atronado­
ra mente. 

Hay que contener esta avalancha de nial gusto. Hay í/'Jf relegar al ostracismo a los 
cultivadores deesfa <¿sciiela absurda y excéntrica, que tiene como principal mantenedora 

MARCIAL LALÁNDA DEL PINO 
Estamos saturados de payasadas. Tenemos esti-agado el paladar con tanto manjar 

adulterado. Deseamos arte puro y varonil. Si los toreros de hoy son incapaces de redi­
mirse, que se marchen y que las plazas se cierren por tietnpo indefinido. Todo ¿sutes de 
que la fiesta de ios toros quede reducida a'una pantomima, más o menos k-hy., de cual­
quier .Muñoz Seca de menor cuantía. 

La torería debe estar constituida por hombres que a uu tiempo sean de derechas y 
de izquierdas, be derechas... las l'iguras, sin afectación, ni petulancia. Y de izquier­
das... a la hora de muletear. 

¿Opináis como nosotros? Pues venga adhesiones, que, con mucho gusto, las iremos 
dando a la publicidad en números sucesivos. 

CASI MONÓLOGO 

E l M a g r i t o e s t á 
a s u s t a d o... o o n 

L j n a p a r e j a 
a l l a d o 

(LA E S C E N A EN l'LENOS HKEISALES 
DE SIERRA M O R E N A ) 

El Magritu. —¡Y pensar que el niiiy 
iiüble hidalgo Don Qnljute de la Man-
i.-lia anduvo por estos andurriales! ¡Có­
mo eanibian los t iempos y cómo dege­
nera la especie! 

No liace falta que oíros me conde­
nen, Soy yo mismo el que asegura que 
mi vida es un rosario de maldades. ¡Bn-
gañé. desprestigié, ciesvalijé! Cooperó 
al buen éxito de mis atnqieilos mi ros­
tro bonancible, mi mirada iranquila. mi 
charla persuasiva y amena, mi aspecto 
inspirador de todas las coul'iun/.as, mi 
continenle (esuílico. 

Quiero rec<ird;n"al detalle mi pasado 
y, hasta en esto tengo suerte, todo lo 
veo borroso, confuso,sin períiles. ¿Aca­
so esraré despr.ivisto de conciencia? 
¿Quizá laProvidencia llene im bálsamo 
consolador para los malhechores? ¡Ben­
dita seas!...( 1 ransición) ¡Pero,n(t!... No 
debo haber sido tan perverso. He teni­
do anugos, verderos amigos. Todos me 
lian ayudad y me han aupado hasta 
colocarme e.i ej plano superior del 
bienestar. He sido el hombre de con­
fianza del más inmenso de los tore­
ros; de aquél que murió trágicamente. 
(Transición). ¿Pero qué sospecha me 
asalta? ¿Será que la desgracia no quie­
re envolverme para caer fieramente so­

bre aqueliiís que han sido, ^mi y serán 
ubjett) de mi Cíiniercin? ]/d tragedia tle 
Talavera; h>s fracasos rüid<isos de ese 
que ahora llaman Laladilla; e! olvi­
do en L[ue c;iyeriui ntros poderdantes 
niios,.. Yo no debo ser \'o; vo debtj ser 
LABICHA!... 

¿Cíono me hallo en esta augusta so-
ledad?¿,Mehan aband<niadf> todos o es 
que he sidij yo quien los lie abandona-
i loa iiídos? (Pausa) ¿Qué hora será? 
(intenta sacar el reloj y observa que lo 
falta) ¿Y mi reloj? ¿Y mi cadena, la 
que conseguí en mis t iempos mozos, 
n\i cadena de sieinjire. mi cadena per­
petua? ¿Deberé alegrarme? (Con vive­
za y atropelladamente, después de una 
larga pausa.) 

¿Qué veo en la lejiinia? L'na pareja. 
¡Sí, son ellos! jl.os de la benemériíaf 
¡Elsloy perdido! ¡Ccjrreu, vuelan hacia 
aqui. Sallan- con agilidad de gamosi 
ahora se encaraman en un enorme can­
chal y otean; descienden apresurada­
mente; vuelven a enqirender veliíZ ca­
rrera.¿Qué querrán?(Pausa) I^ern ¿qué 

El d o m i n g o 4 de E n e r o p r ó x i m o , K C H T pub l i ca r á su n ú m e r o a l m a n a q u e -
Debe ser leído por todo buen a f i c ionado , pues con d icho n ú m e r o demos t r a ­
r e m o s que n u e s t r a gave ta n o es tá t an mal , c o m o s u p o n í a n a l g u n o s a g o r e r o s 
qxie es f imaron ¡pobreci l los! que K CH T era cosa de una s iesta . ¡¡Solo el fin 

del Mundo imped i r á la pub l i cac ión del a l m a n a q u e K CH T!l 

iVa s&\/Sir^ lo3 "diestros", 
m 3 d r e! 

Asi. parodiciniln .ujiíellii 
céielvrc- PxctiunacMSn de 
imH ni I iiirnns crlelTre y 
V to i t ig iM i.-onii>diii. ;Yí i 
M? \nn ]i\> :ilipstrcis:. TOH-
iltrl Ya -̂i- dan i'l pirfi •• 

is turiTiis i|Ui' hiin de 
i.-tii;ir r-n tuiiitemaUt. 
austo [iLiriij.if-, su her-

iiiimii Ha>ilio. c\ e~tiiprn-
Ui) n\i()iic:nlur icimtrata-
[jii-s .1 iiltiinu hura y en 
veiit;ijosa>- fiimliLMiines), 
i'l ])iqili'!"n MachHCii» y 
ci'n r 11 ¡is -: K11lUili tü», el 
modestd mataLhir dr- fi-
rnt. 
Por cierto que algunos 

] lialn'an tnmado a Hemi-ca-
cliuiidt'ii lii contrata de. 
Ral'ael, pnvquf ilesdc qiie' 
Si ilii'i la noticia di' su 
c*>Titrata li.i^ca fl ;ict\ial 
tnonirnto ca^i han trans­
currido jilos ]nps(=-.s! Em-

arcan PI día 2S. 
;Bui=n viajp y i\u<- u<< f-̂  
i[- i ilviili" a k in l i i l i t ' ' ^ 

¡mdi'rillritr, L'iinio In hi' 
/;oVn Madrid rn s\i época 
i!i" novillero, y st̂ gin^ 

viiflja t'olográfica qu^ 
iddicamos-, porque Ba-

lajillas en eso de colocar 
irdiiktes es una gtiill^'-
tina. 
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tí. cstu? ¡N'o, no son ellos; son los ntr(is! 
Los tricornios acliarolados son munte-
ras de toreros; los bruñidos cnrreyjes 
son ieníejuelas parpadeantes de trajes 
de luces; los fusiles son pértii^f;is esea-
lainoiiíañas. ¡jLitri y Posadas!! ¡¡inihéci-
IL'SÜ ¡Símbolo de la bestialidad el IUHÍ; 
•estampa del miedo el otro!¿Qué espe­
ráis de mi nia-nia-rraclios? (Hl Mafrito 
•cae en un estado de postración aguda. 
La pareja, jadeante llega) 

El Uno.—¿Qu¿ es e/.n. iiome? 
Ei ütru. -¿Hay por aqui aryíin he-

serro? 

fíl Magrito. -(Cunteniplándiiliis si>r-
prendido y muy deápaLÍns;iniLMilL-.) Ya 
lo dijo e! poeta, en estijs <.> parecidos 
términos: 

Pero es más espantosa t<jda\i¡i 
la soledad de tres en cnnipañia. 

El uno y el otro.-¡Pobresillo, est;i 
majareta perdió! ¡Nos va a jaser la pas­
cua judía! 

El MagrÍto.--L'i judia no; perú la 
pascua niahonietana, podéis tenerla 
por seguro, corderillos. 

E! accibi'tse, y lelijn rapivlisinio. 

R e p e I g l e s i a s 

:: Cons3jo desinteresado :: 
Con tu preci(ísa Uimina, Marcialín, lias podido dedicarte, obleniendij gniíides 

rendimientos, a los siguientes menesteres: 
A sacristán. 
A mancebo de la botica del Sr. Uayoso, por ejemplo. 
A mendigo. La lástima que inspira tu presencia le hubiera lieclio fabubisa-

niL-nte rico. 
.A modelo de la Casa de Matías López, para reenipbvar al ciudadano que en 

los anuncios aparece mostrando CÍMUO es ia bunianidad antes de tomar bjs famo­
sos clii)co[ales. 

A peluquero de señoras. 
A estudiante provinciano de los que no pagan jamás a las patronas. 
A Tenorio callejero, ponieuLlo en acción tus ojos lánguidos, dulces y 

candorosos. 
A pi>litico del antiguo régimen. ¡Hay que ver el arte que tiene le criaturita para 

-amagar, amagar y no ilar -! 
A danzarina del \iiUi. 
.\ corista de baile del Teatro Real. 
A.... bueno; has podido dedicarte a li)do menos a torero. Y tú sin darle cueitta 

Y cnn iMitos amigos como te rodean ¿no ba habido uno que telo haya hecho-
saber? 

Desi'ügáñaie, Marcialin, la^filosofia paremiológica fya le diremos con qué se 
come es<j) no falla jamás. Ella nos dice que: 'Üel enemigo el consejo . Acéptalo 
y nos lo agradecerás. ¡Ko hay de qué! 

!\'ovil¡ei\i mudrileño, un •^chava}-^ ¿iún 
en d que creen buenos aficionados, y no 
so/ros también. Sabe torear con naturali­
dad no se retuerce y conoce ¡os secretos 
del diiici} arle. Vive en la calie de !a Fe y 
él la tenemos. Arriba «chavea". 

R i p i o s t a u r i n o s 
;TE£NGQ GANAS DE CANTAR! 

Niño, cüíje la soiíaiita 
y acompaña \os jipíos] 
(.pie sa ldrán de m\ garganta . 

Que apacigua Ja tormenta 
no eres como e¡ arco iris 
que afiacigna la iorwenta. 
T'js súplicas y tus lloro.'i 
a los públicos revienta. 
¡Marcial, pégate a los torosl 

iQué tienes que tanto Horas 
rejoneador valiente, 
que tienes que tanto Horas? 
—Me se han muerto las dos jacas, 
que me llenaron de gloria. 
¡Rejoneador valienlel 

Mis penas ntmca se acaban, 
llegan hasta el infinito 

" como el cuello de V'illalta. 

L e a u s t e d e l e x t r a o r d i n a r i o d e 

K Ch T. 

C a r\3 c t e r í s t i c a s 
cdel t o r e o d e 

I N a o i o n a l II 
Nos rctfr jmos ai NiiLinnal il dr- ht ulti­

ma tpnipMr;id;t; nii u] difs trn valeiiis.i ijuc 
hricia locuras ante los becerros , hiict' al!;-ii-
nns íifuis. fn la ]ilacita de] Bnnira. 

NaL'innal 11 típn*=' un depu rado mal gus-
tn. Todo >ii ton'i i u,Nra en tnrnu df su snr-
prcnden te nrdinariez artíslifLi. Su l lamado 
»puente trájj;ico- es ana aleación de- clui-
carrer ia y de miedo. Se ar ranca el toro; el 
instinto de conservac ión de J u a n i t a , el 
Z¿tnguilargo, se e n j u e g o pone ins tantá­
n e a m e n t e y esquiva la foroz acometi í la 
escondiendo el v ien t re en la espina dor­
sal; e jecuta una contorsión v io l en tamen te 

c<''m!ia y \;t tiznemos -̂ el puen t e trágieu:> 
\ ' esln l'i liiK c, uilii, dns, treinta 'vece. ' i 
diir ;mlr la i'nrrida liasta que in^ra eri.'-par-
niis iii- ni'r\'¡M.-, de ¡nd¡Linai¡i'iTi, de ira, de 
ciíj'ají-. Si en csi- instante tuviéramos a 
nufs l rn !MÍUI a J u a n i t o , ^eríanlüS ca¡)aees 
luií-ta de mc-rderle. De tal modo nos ]>er-
Uirl)a el ¡uiciu su deCanladn lance. 

En iii dem.'ís, es iin.i medi.mÍH, Su .irle 
ií>iin. n-liiletciii \' man<'¡andii la muleta 
i-stá en razi'ui inversa de sn alzada, ( 'u ino 
i-stoqneaiUir .-^ienijire tuvo la pretensión de 
ser l-'rasciieln u ñ a d a ' : ])ero hab iendo re^ 
nuncíailo al ]>rinierp-xtr'einii del di lema \ 
li;ibit'mdii,-.e qneila<Io ai irazadn al s e g u n d o 
a un i rosamente, nos parece neinsn dec i -
quf es una calamidad. El mismo lo reco­
noce y ui'isutros nii hacemo.s más qui" r e ­
envíe r .̂ u autocrí t ica . No hav discusión po. 
si ble. 

Ciiinn iletatle re levante de su personal i ­
d a d , queila la pruil i 'ncía, vu lga rmente 11a-
maíta púnico; sn tipo extrañn; su ges to in­
noble; ^u soberbia a-scjueante; su n .uc i -
ibsmii 1 ¡'.lículii; su odiu a la sneiabilida<l.,. 

S' ser íamos unos insensatos si de n u e s ­
tra p luma salieran a labanzas para toda 
i'sa serie di- cíjsas estramlii'itii-a>-, l'<>r <-so 
creemii.s cum])lir un impei 'ati^n de c o n -
cieni'ia coinliat iemlo a J u a n e t e , ríe la lor-
loa que 1M hemos hecho. ^' tan gozosos 
niis hallamos que est¿unos deseando escr i . 
hir un nuevo ai l ículo análogo al de liny-
¡QuisiéraniMíi ilegiu' a reventar de un em-
¡>achn de satisfacción nu=^tiénduriüs cont i ­
go! ¡I'ajjrichus rains <pie tenemiJS, ]>aya-
sete! 

Lea usted K Ch T 

Sale los domingos. 

Imp. «La Reconquista", ViHamieva 32 
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A NO 1 lADRID 21 DE DICIEMBRE DE 1924 N Ú M. 16 

LO QUE: CREÍAN LOS MALICIOSOS 

( / / ^ G^) 

AGfDAD Ot EJ1P 

Pasíel con que suponían algunos que la Sociedad de Empresarios obsequiaría a la de lYlaladorGS, 
con moliuo de las présenles Pascuas. ¡Después de la ruptura de ambas Sociedades, íian hecho los ma­

liciosos el más espantoso de los ridículos! 


